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cercanía de la Alhambra ha perjudicado al renombre de los 
jardines del Generalife. Se suele ir a ellos como apéndice de la 
visita al alcázar nazarí. En el gran número de estudios y rpubli-
ca:ciones de todas clases dedicados a la Alhambra, cuando se cita 
al vecino Generalife suele ser al final, rápidamente, como de pa-
sada, agotado ya el caudal de ditirambos y admiraciones. Si se 
exceptúan las página's consagradas a su descripción en la Guia 
de Granada) ele don Manuel Gómez-Moreno 1, y las hrevísima.s lí-
neas de su hijo en el tomito de fotograbados del Arte en Esj;a-
fía 2, ¡poco más, creernos, se ha escrito 'sobre el GeneraEfe que me-
rezca la pena de mencionarse. También los planois· ele sus p1rdines 
y pabellones, que se vienen copiando ele una.s en otra·s· publkacio-
nes, son esqnemúüc1os, incompletos y erróneos. 
Desde que en mayo de 1925 quedó unido el Generalife a fa 
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dirección de la Alhambra, las obras realizadas en él no han sido 
escasa:s: consolidadón ele muros, armaduras y cubiertas; derribo de construcciones parásitas, sin interés hist'Órico ni importancia 
artística; ex·cavadón y arreglo ele la antigua subida y de los patios 
bajos de entrada; ampliación de jardines; trnzaido de carreteras 
que conducen al pabellón sobre el Darro y a la Silla del Moro, 
etc. Todas esta.s obras han asegurado la conservadó1ni ele los edifi-
cios y permiten formarse idea más exacta de lo que fué el Gene-
ralife en otros tiempos. 
Bajo nuestra clirección, el delineante don Manuel López Bueno 
(t 1939) -uno de estos granadinos modestos, concienzudos y la-
boriosos que atraídos por el palacio naza1rí le consagran sus acti-
vidades y no saben vivir lejos de sus mur1os- hizo unos planos 
detallados y exaietos del Generalife, y don Francisco Prieto Mo-
reno, adual Arquitecto-Director ele la Alhambra, los utilizó pa1ra 
una serie de excelentes dibujos, de los que forma parte la pers-
pediva cuya reproducción acompaña a estas líneas, y que permite 
formarse idea de la compl1ejidad de niveles' y distposi1ciones del ja·r-
dín granadino. Planos y perspectivas fueron presentados por su 
autor a: la: Exposición Nadonal de Bellas Artes de 1936. 
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A "Huerta del Rey", el GeneraHfe o Genalariie, pafabra que 
quiere decir, según Hernando de Baeza1, "la má:s noble y subida 
ele todas las huertas", es el wmplemento de la Alhambra. Está em-
plazado el Akázar nazarí en una colina fuera de Granada, apar-
tado y pró'ximo, a la par, de la ciudad; su cerco de torres y mura.-
Has :le protege, lo mismo de un posible y sien1¡pre temido ataique 
de las gentes que viven apiñadas en las a:ngosta:s .ca11ej,uelas de 
Granada y en la:s a1quería:s de sus akededores1 que de los enemigos 
lejanos que cualquier día pudieran aparecer tras las ·colinas que ro-
dean la Vega. A los saLones y mirad01res de la; Alhambra Los ruíd'o'S 
de Granada-próxima y lejana al mismo tiempo-llegan amortigua:-
dos por la distancia y el desnivel. El monarca vive vigilando a sus 
súbditos: desde lo alto de la colina rnja, los ve dri0uilair por las 
calles y registra incluso el interior de muchas de sus casas, sin 
mezclarse a su existencia. 
Pero la Alhambra es, a su vez, una pequeña ciudad poblada 
por familiares del monarca, funcionarios', servidores, menestrales 
y soldados. Cuando aquél sintiese deseos de soledad, o quisiera, 
como die.e Luis de Mármol, "quitarse del trá:fago y comunicad6n 
del pueblo escandaloso y amigo de novedades" 8 , saliendo por una 
puerta excusada cercana al Patio de los1 Leones y cruzando frente 
al Parta,], llegaría a la puerta del recinto exterior, situada a,1 pie. 
de la torre que hoy llamamos de los Pkos, y, atravesando luego 
el barranco, penetraría en el Generalife por un caillejón pendiente 
y empedrado, entre dos altas taipias de argamasai, que conduce a dos 
patios pequeños, de modestia arquitectura. De forma análoga iba 
de la residencia palatina a sus1 magníficios jardines el Sultán de Tú-
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nez, en el siglo XIV, por una calle entre altns muros, en compañía 
algunas veces de sus mujeres y de sus eunucos, según refiere un 
escritor contemporáneo. Tan1bién Mustansi1nJ (1249-1277), cuen-
ta. Ibn J aldun, unió su pa1a1cio con los jardines de Ra, s al-ta.b1'.ya 
pm dos la1rgos muros parailelos de di·ez codos de altura, separados 
por un paso de este mi1smo ancho, aproximadamente, que prote-
g.ían de mira:das indiscretas al ha.rem del sultfurn cuando iba a aqué-
llos 4• 
N el Generalife todo es sencillo e íntimo. No hay nada -ar-
quitectura 10 naturaleza condicionada por la mano dd hombre-
qure trate de asombrarnos con 1pretensiones de magnificencia o de 
monumentalidad. Todo se ha hecho ipa.ra d puro goce de la con-
templación individual. Hay patios y jardines de perspectivas limi-
tadas, y miradores colocados con un arte incomparable, desde los 
cuales la vista se extiende por amplísimos horizontes. Abajo que-
daba la Alhambra, con su vida oficial y su tumulto cortesano, y, 
más honda, la ciudad, que se. dilataba en nuevos barrios, a medida 
que el dominio musulmán menguaba frente al empuje cristiano. 
Pero el Generalife no debi1ó satisfacer todavía el deseo de ale-
jamiento y de contemplación de vasitos panorama1s de los dueños 
de Granada y a mayor altura que aqué'l levantaron otros palados. 
Del más elevado, el de Da.ir al-·carusa, hemos desenterrado restos 
considerables hace pocos años. Su:biÓSE'., a eUo:s el agua para. crear 
huertas y jardines, llenar a.ihercas y hacerla salta.r en fuentes y 
surtidores, pero a ·costa de penosos y complicados artificios cuyo 
sostenimiento hubo de abandonarse pronto, cuando el reino gra-
nadino vivía con la angustia de su fatal y próxima1 extinción. 
De todos esos vergeles que mbrieron las laderas1 y la meseta 
del Cerro del Sol, sólo queda el Genedlife, que, con sus jardines 
y sus fuentes, en la renovacióin constante de la1s, estaciones, con-
serva una vida que a veces pa:rece faltar a las salas vacías de la 
Alhambra. 
Frente a otros jardines de aparato, lejanos en el tiempo y en 
el espacio ele estos cindailuces, 1en l1os: 1que caben dilatados séquitos, 
pomposos desfiles, majestuosas comitivas, muchedumbres, en fin, 
éste del Generali fe ha conservado su carácter de jardín individual : 
en sus paseos, én sus mÍracfores, en sus estandas, hechas para eÍ 
reposo y la contempladón, no catben más que un número muy re-
ducido de gentes: Aun el acompañamiento, familiar y casero, de 
mujeres y eunucos, con los que iba ª' sus jardines el Sultán de 
1 Túnez en· el siglo XIV, nos parece exc~.sivo para éste de Granada. 
óMO sintieron la natura:lez'ai y el pais·aije los musulmanes 
andaluces? Algunos de nuestros arabistas debieran decírnoslo. Se-
guramente de manera bastaJnte distinta a como hoy lo sentimos. 
Existen en los palacios grana.dinos una serie de miradores cons·· 
truídos, creemos, con el 'Solo objeto de la ·Contemplación de más diw 
!atados y esp1éndidos horizontes. Son estancias altas y pequeña's, 
de acceso poco visible, cuyos muros se abren por reducidos arcos 
de rica decoración, que enmarcan admirablemente el paisaje. Nos 
complace pensar que a la melancolía, al "dolorido sentiir" del últi-
mo mona·rca naza.rí, contribuyera en mayor medida que la pérdida 
del poderío material y las riquezas y honores, que cualquiera de 
sus súbditos hubiera sabido llorar hondamente, el no poder volver 
a contemplar, desde los reducidos miradores de suis palados, el 
mifagro del paisaje granadino. Y la melanoolia por esta pérdida sí 
que no serían ·capaces de sentirla muchos de sus antiguos gober-
nados. 
N almeriense nacido en el siglo XIII, Ibn Luyun (68r = 
:i 282 - 750 -= 13149), en un poema sobre agricultura y jardinería, 
que permanece aún inédito en la Bib'lioteca de la Escuela de Estu-
dios Arabes de Granada, nos ha dejado el programa virgiliann ele 
una casa ele campo. tal como se entendía en aquella época en An~ 
dalucía. 
Algunos años antes de que lo esicriibiera, Muhammad I Ibn al-
Ahmar habíai abierto el surco de la Acequia Real, transformando 
la reseca aridez de unos cerros pelados en la: fecundidad ma.gnífica 
del Generalife y ele la Alhambra, hijos directos1 de las aguas del 
Dar ro. 
Esa disposición que el almeriense Ihn Luyun aconseja ;para las 
casas ,d_e campo es, aigo ampliCJ.Jcla, y con Ías variaciones impuestas 
por el reliev~e <lel suelo, la del Genera:lif e 5 : 
"En el lugar más elevCJ.Jdo del jardín deberá construirse una 
casa, para facilitar su guarda y vigilancia. La orientación será ha-
cia Med~odía, elevando algo el sitio donde Véi!yan a emplazarse la 
alberca y el pozo. En lugar de este último será mejor construir 
una acequia que corra bajo la umbda de árboles y plantas. Cerca 
de ella se plantarán macizos, que estén siempre verdes, de todas 
hs plantas que alegran la vista y, algo má1s apairtadas, diversas 
variedades de flores y árboles de hoja perenne. Un cerco de viñas 
rodeará toda la finca y, en la parte central, emparrados .darán som-
bra a caminos que encuadrnrán los arriates. En el centro se ha de 
levantar, para las horas de reposo, un pabellón abierto por todos 
lados y rodeado por rosales trepadores, arrayanes y las diferentes 
flores que embellecen un ja,rdín. Será más 'largo que ancho, para 
que la vista no se fatigue wntemplándo1o. En la parte más baja 
se dis,pondrá una nave de habitaoión parn los huéspedes que hagan 
compañía al priopietario; tendrá su puerta y una a!lber·ca que, oculta 
por un grupo de árboles, no podrá verse desde lejos. Convendrá, 
además, construir un palomar y una torrecilla habitable." 
A bella perspectiva de Prieto Moreno da: buena idea ·de las 
d1sposiciones aduales del Genera.life, aunque no de los grandes 
desniveles de las parata1s de sus jardines, que parecen disminuídos 
en el dibujo por exigencias de éste. En la parte inferior se akan-
za a ver un ángulo del primer patio al que se llegaba por el ca-
llejón pendiente, encerrndo entre altas tapias, que le daha eintrada 
desde la Alhambra; después, iU11 segundo patio; ambos, así corno 
la subida, sin carácter monumental, obras sencillas, de tránsito. 
Cada uno tenía su puerta; otra existió en el arranque del camino 
de subida, frente a la Torre de los Piws, y aún encontramos nos-
otros los cimientos de otra que cortaba el callejón a media ladera. 
En el frente del segundo patio se afaa d cuerpo princiipal de 
constriucción, índicado no sólo .por su altura, sino también por el 
{lintel de cerámica vidriada de su ingreso. Traspasado éste, se as-
ciende por una escalera al Patio de la Acequia, parte la más impo\-
tante del Generalife. A Mediodía de este cuerpo principal quedan 
algunas construcciones, rehechas con los es.casos datos y restos sub:.. 
sistentes, y otras; en cimientos: debieron pertenecer a locales de 
servicio, sin importanda decorativa. A esta parte es a la que se 
llega hoy por el famoso Paseo de los Cipreses, creadón del siglo 
XIX e, que ha sustituído por una entrada de aparato, pero bellísi-
ma, la modesta y escondida de tiempos anteriores. 
El aspecto admvl del Patio de la Acequia es bastante diferente 
del que tuvo en la épo:ca árabe. Mucho menos recargado de cons-
truociones, queda1ba entonces más unido con lo:s jardines que le 
rodean. El pabellón que le cierra a Mediodía, formaba su principal 
núcleo de edificación, como se dijo. Al otro extremo había un 
pabel1óin bastante más bajo, integrado por un pórtirco, una sala 
alargada tras él, con alco'bas a sus extremos, y :uina torre saliente 
que s1e agregó con poMerioridad, pe'ro en época árabe, avanzando 
S(obre el valle del Dar:ro. Por orden de la Reina Católka levantáron-
se sobre este paibellón dos ¡pisois1 y, más ta:rde, se le añadieron otrais 
construcciones, que p'rodujeron un desequilibrio eirn fa: composición, 
al quedar como edificiol más importa~1te el que cierra el patio a N or-
te en vez del meridional, y privaron a la gal1ería y mi1raidor alto de 
éste de la vista de pa;rte de fa dudad y del valle del Dar'ro que antes 
tuvo, como término lejano y fondo del Pati:o de la Aieequ1ia. Otrais 
·construcciones posteriores, como la galería que limita ese patio a 
Poniente y la nave del frente. E., han wntrihuíclo a desfigurarlo, 
lo mismo que el pórtiico de ellos cuerpos, ·consfruído de r 584 a r 586 7, 
que cierra a Norte el jardín alto. Y aún hoy, la im:presión de pe-
sadez, si se la oompar3J con la ligereza y gradlid'ad die la disposi(.. 
ción ;primitiva, no es, tan grande corno hasta hace pocos años por 
ha·ber derribado nosotros la capilla, que ocultaba el mirador abierto 
en el centro del lado de Poniente del patio, y los dos¡ ouerpos, que 
flanqueaban la torre avanzada sobre el vaHe del Darro en el pabe-
llón Norte, constru:cciones todas ellas mezquinas, modernas y des-
provistas· de interés artístico e histórico. 
No quisiéramos que en las líneas anteriores se viera: un deseo 
de demoler construcdones posteriores a las musulmana:s para con-
seguir --vano empeño~ un Generalife tal como estaba en el siglo 
XIV. Se ha1 dersibado ya todo lo que ipocl!ía.1 desaparecer sin menos-
cabo de S1U1 monumentalidad y .de su historia. Induso el pa:bellón 
15 
· ailto, aislado, obra de 1836 y que encontramos ruinoso, se reparó 
a pesar de las duras críticas de qrue ha sido objeto. 
NA inscripción, en versos árabes, extendida por la faja 
Je recuadro de los tres ar,cos de ingreso a'l salón del pabellón sept-
tentrional del Gieneralife, se refiere a una renovaciián1 de ese edificio 
y de sus adornos realizada en el año de la vidoria, es de:cir, en el 
de un triunfo sobre ]os cristianos, que sería el que obtu:viernn en 
el combate de Sierra Elvira, en 131 9 . 
La inscripción allude también al monarca Ismacil, sin duda el 
l.u ( I 313-1324); las de los nichos abiertos, en la;s1 jambas del triple 
arco nombran también a este mismo rey 9 • El Generafüe ha de ser 
pules, anterior a 1319, fechai a la que tal vez corresponda Ja C0il1S,_ 
trncción de la torre avanzada sobre el Darro, cuyos muros cortan 
los balcones que primitivamente tuvo la sala. 
En el pequeño mirador del la1do de Poniente del Patio de la 
Acequia, reconstruído al derribar la capilla, se encontraron, bajo 
los paños de escayola que decoraban sus muros, otros, con ador-
nos de pequeño tamaño, semejantes a los que se conservan en d 
mi:rador a:lto del Partal y en el ex convento ele San Francisco 
de la Alhambra. Muy imprecisa aún la cronología de bastanteg 
de la1s decoraciones granadinas, así como de los edificios que 
adornan, conv·endría hacer un estudio detaUa:cfo ele todas ellas, 
basándose en algunas que, como éstas del Generalife, parecen de 
fecha segurn. 
S relativamente fácil distinguir en el Generalife las construc-
ciones musulmanas de las .posteriores cristianas, pero muy difícil 
llegar a determinar cuáles son las trazas que se conservan de sus 
jardines anteriores a la Reconquista. Tan sólo las de&cripciones 
antiguas nos pueden guiar en esa investigadón y, singularmente. 
la detallada del embajador venedano Andrea Navaijero, residente 
en Granada· en el año 152.6, ya: que ni Ibn Battuta ni a1- 'Umá,rí, en 
sus referencias sobre la Granada del siglo XIV dicen nada del 
Generalife, y el alemán Mü111zer, visitante clel ja1r1dín grana!clino 
en 1494, tan sólo refiere haber visto cómo muchos opera:rios n~oros 
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restauraban conforme a su estilo labores y pinturas, prueba de 
lo deteriorados que deberían estar estos edifioios cuando la Re-
conquista (probablemente :por ~l.abandono y los daños causados por 
los terremotos), y de la solicitud de los1 Reyes Católicos en su 
conservadón. 
1 Describe Navajero el Patio !d'e la Acequia, poiblaclo, corno 
ho~, de arirayanes y naranjos, y otro "todo cubierto de verduras, 
en donde se ha heoho un prado wn algunos vistosísimos árboles", 
que ha ele ser el del Ciprés de la Sultana. Alude también a otro 
"1patio más bajo, y no muy grande, el cual está ceñido en derredor 
por unas yedras tan f11ondosa·s que no se ve cosa alguna del muro, 
y tiene a1gunos balcones que miran hacia un peñasco, por debajo 
del qual, en lo hondo, corre el río Darro, ofreciendo una vista de-
leitosa y placentera". Este patio, en medio del cual "hay una gran-
de y bellísima fuente con una gran taza, y por el caño de en medio 
sube el agua en alto más de diez. brazas, arrojando gran caudal de 
ella", será d que está bajo la torre avanzada sobre el Dafro, y que 
conserva su surtidor en el centro de una gran taza de fuente. Fi-
nalmente, encomia Na.vajero la escalera por cuyos en 
alto, corre aún el agua hoy día: "En lo más alto de este sitio hay, 
dentro de un jardín, una hermosa y ancha escalera que sube a un 
pequeño llano, en donde, por cierta piedra que allí hay entra todo 
el golpe de agua que surte el palado ... La escalera es,tá hecha de 
modo que de cierto en cierto número de es·calones tiene una meseta 
plana, eh cuyo centro hay una concavidad en donde poder recoger 
el agua. También los pretiles que por ambos lados guarnecen la 
escalera tienen sus piedras ahuecadas por encima, como canales. 
En 1a altura en donde está el agua hay sus llaves por separado para 
cada parte adonde ha de correr; de manera que, cuando se quiere, 
dejan salir el agua, la cual ·corre por las canales que están en los 
pretiles. Según se quiere, se la hace entrar en las pilas que hay 
en las mesetas por 'la escalera, o correr toda junta; y asimismo, si 
se qui,siese mayor ·Cantidad: de agua, se puede haicer que crezca 
tanto, que no puedan conteneda ni los canales de los pretiiles ni 
las pilas de las meseta:S; así que, derramándose por la. escalera, que-
dan muy lavados todos sus escalones, y aún suele quedar mojado 
alguno que se pone. allí, haciéndose de este 1nodo varios juegos 
y burlas" 10 , 
17 
También -cuenta el embajador veneciano que bajo l1a galería que 
cierra a Poniente el Patio de la Acequia se veían mirtos grandes, 
espesos y cortados tan poir igual, que semejaban un verde e igua-
lísimo' prado. 
Alonso de Herrnra se refiere, en su Libro de AgriculturaJ edi-
tado en Alcalá de Hena:res, en r539, a las "curiosas formas que 
pueden tomar los arrayanes tundifoclo1os ,como en el palacio ·real 
de Granada y en casa de Genernlife". El dato es de singular inte-
rés, pues demuestra que ese procedimiento ele decoración de jar-
dines se empleaba ya en los hi1spanomus11lmanes. Ignoramos, si 
a lo'S de Italia llegó desde éstos o lo recibieron directamente de 
Oriente. 
ES PUES de atender a la conservación del Generalif e durante 
varios años, hubiéramos desea:d:o consagrarle una monografía, in-
capaices de más alto homenaje. Pero la vida va de prisa y hay que 
atender al afán diario. Sirvan como testimonio de nuestra devo-
ción por "la más noble y subida de todas las huertas" estas pftgi-
nas clesordena:clas, escritas como glo1sa de una lámina. 
(Este estudio del Generalife fué pu-
blicado en AL-ANDALUS (IV-1909), sien~ 
do revisado y ampliado p0r su autor 
para la colección LA NUBE Y EL 
CIPRES.) 
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El Paseo de ios Cipre::'es pone• su nota mel::Lncólica, antes de penetrar 
en el árabe Generalife. - (Foto Burgos) 

1~1 rrnlKllún Sur del Patio de la Acequia .se presenta entre el vivo contrast~" 
de• l~l Ye;;Pl11C'.i(1n que lo circl111f1a. ·(l<'oto Burgos) 

:Ea Patio ele la Acequia, la parte 1wincipal del Ceneralife.-(F'oto Burgos) 

nü;gún otl'CJ lugar in1ec1en conju¡;-arse m.ejor agua y las plantas, 
corno en este Patio ele la Ac•cciuia. - (Foto Bul'gos) 

n 1jo un 111<-11·co ck [i1igra11a tu·ahc se i·cc01·L1 1:1 Yi:cü(m 
y los surtido1·es 

Detalle clo la galería soptontronol <Jol Patio do la 1\cc>ciuia.-(F'oto Bm'gos) 

El Patio del Ciprés cfo la Sultana cautiva por la nota 
junto a los verdes del arrayán y las ad2lfas. (Foto\ Burgos) 

Ikt:tlle del Jardín alto, lirnitado 1Jellarnente por una co1'tina 
de ciprés. (Fot, Prieto Moreno) 



Cada fardín ofrece la sorpresa de una belleza raramente superada 
(Fot. Bur~os) 

U'lorns y agua: síntesis lle estos jardines íntirnos. 

Nada hay tun bcllu cumo c;:;La n:;iull Lle la, ciudad 
des(Lt:.: lm; rnil'2tdorc::::, 

Los jardines nuevo0 ofrecen, iluminados en la1 noche, este n1ágico ofocto. 
(Fot. Burgos) 
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(C@lecdón de escritmres9 artistas y temas granad:i.nos publicada poli' 
las EDICIONES CAM) 
[OS volúmenes ---de un.as cincuenta páginas_,. que inte-
gran esta colección,· aparecerán mensualmente, ex-
quisitamente editados en papel cícero y tamaño cuarto 
mayor, con cubierta a tres ttlntas, sobrecubierta de papel 
cristal, grandes márgenes y reproduciones en papel cou-
ché. Esta valiosa colección, donde por vez primera se re-
coge toda la riqueza. actu,al y pasada de la cultura grana-
dina, comprende cuatro series: «Alonso Cano», «Gallo», 
«El corazón manda» y «Caracob~ · 
EDICIONES CAM, que al emprender la edición de su 
colección «La nube y el ciprés» pretende resaltar y poner 
en valor a la cultura granadina, solicita de todos los 
amantes de nuestra ciudad sugerencias e indicaciones so-
bre este ambicioso proyecto, editorial, y acogerá todas las 
iniciativas, nuevos titulas y ·autores que ofrezcan mar-
cado interés localista. · 
A continuación exponemos las características: y volúme-
nes en preparación. de las cuatro series que integran la 
colección. 
l. SERIE <~ALONSO CANO>> 
DIRECTOR: XAVIER MONTES 
Bajo la denominac.ión de Alonso '@ano, las EDICIONES 
CAlVC ofrecen al lector lo más representati-
vo de la vida artística de Granada, desde la 
Prehistoria hasta nuest:ros1 días, en volúme-
nes con abundantes y excelentes reproduc-
ciones, y acompañados. de una noticia pre-
liminar debid.a a las más prestigiosas fir- ' 1 
mas de catedráticos, críticos y especialistas 1 
locales. He aqui algunos1 títulos de próxima 
aparición: 
Burgos: Paisaje de Granada (fotografías) 
Antonio Cano Correa: Escultura 
Angel Carretero: Oleos 
Francisco Carretero: Pintura 
Gustavo Doré: Grabados de Granada 
Antonio Garrido· del Castillo: Dibujos 
Manuel Gómez Moreno: Pintura 
José Guerry: Fotografías 
·Francisco Izquierdo: Dibujos 
carmen Jiménez: Grupos escultóricos 
Francisco López . Burgos: Escultura 
Manuel Maldonado: Pintura 
Martíhez de Victoria: Pintura 
Gabriel Morcillo: Retratos 
M'.arisa Navarro: Pintura 
Emilio Orozco Diaz: La escultura en barrg én Granada-
Benibo Prieto Cousent: Retratos 
Manuel Rivera: Murales 
José María Rodríguez Acosta: Piritura · 
Sánche2: Cotan: Pinturas de la Cartuja 
Torres Molina; Fotogr.afías 
Valdivieso: Oleos 
II. SERIE «GALLO» 
DIRECTOR: VICTOR ANDRES CATENA 
La inspiración poética graYiadina, vertida en rimas des-
de todos los siglos· por· los poet1s de Grana-
da, tendrá acogida en esta valiosa y úmca 
setie de lujosa presentación en ediciones 
muy esmeradas. La serie aparece bajo el tí-
tulo de aquella revisfa que expresó, en la 
tercera década de nuestro siglo, la i::quietuj 
creadora de un grupo de granadinos enca-
bezado por Federico García Lorca. Primeros 
títulos: 
Manuel Alvar: Poemas de una ausencia 
Benítez Carrasco: Poesías . 
Víctor Andrés Catena: Antblogia de poetas granadinos 
contemporáneos 
Angel Ganivet: Poesías 
Federico Garda Larca: Antología 
Manuel de Góngora: Antología 
David Gonzalo Maesa: Mose Ibn Ezra, poeta granadino 
de la España judáica 
Elena Martín" Vivaldi: Sonetos 
Eugenio Martín: Los huidos 
José Pareja Yévenes.: Rimas J 
Luis Rosales: Poemas · 
Trillo d~ F'igueroa: Antología 
III. SERIE «EL CORAZÓN MANDA» 
DIRECTOR: EDUARDO MOL1NA FAJARDO 
Bajo el granadinísimo y. señorial lema de la C::tsa de 
íos T_ros, esta serie de volúmenes presentará 
a nuestros lectores) a la ma!lera poética o 
erudita, los bellos rincones. de Granad'.1, sus 
evocadoras leyendas, su hist-0ria no igualada, 
su interesante artesanía, monumentos artís~ 
ticos, pueblos, ríos. fuentes, pais:ajes ... Apare-
~erán sucesivamente: 
Edmundo de Amicis:: Granada (1873). 
Marino Antequera: Semana Santa gra-
nadina. 
Jesús Bermúdez Pare ja : La figura animada en el arte 
islámico granadino. 
José Maria Bugella: Plaza de Bib-Rambla 
Alfonso Gamir Sandoval: La Granada del siglo XVIII, 
vist'a por un inglés 
Miguel Garrido Atienza: Las fiestas de la Toma 
Eduardo Molina Fajardo: Fuentes de Granada 
Silvestre C. N~warro: Cumbres de Sierra Nevada 
Francisco Prieto Moreno: Cármenes granadinos 
Luis Seco de Lucena: La leyenda de los Abencerrajes 
Leopoldo Torres Balbás: Generalif e 
IV. SER.IE «CAR.ACOL» 
DIRECTOR: ANTONIO AROSTEGUJ 
Esta serie publicará en cuidadas ediciones la prosa de 
creación, ensayo. y crítica de todos los valores 
granadinos del pasado y del ¡:;resen te. Con 
ella, «La nube y ·el ciprés» acoge el magnífi-
co caudal literario que con tanta profusión 
y penetración se ha dado siempre en Gra-
nada. Primeros números: 
Rafael Acosta: Meditación sobre el siglo XIX (.ensayo) 
Lina A"!.iguiano: Samil (cuentos) 
Antonio Aróstegui: Del sexo y del amor (ensayo) 
Mlguel Cruz Hernández: Ibn Tufayl (ensayo) 
Antonio Gallego Morell: Ef!-sayos sobre Granada 
Pascual Gónzález: Mito y retórica de la luna en la 
pcesia de García Larca (ensayo) 
Eduardo Malina Fajardo: Del mar y de la orilla 
(cuentos) 1 
Nicolás López: Solo con Dios (prosa) 
José Martín Recuerda: La llanura (teatro) 
E. Martínez López: Granada (en torno a una dedica-
toria de Ganivet) 
Andrés Soria: Granada en los escritores humanistas 
(ensayo) 
"LA NUBE Y EL CIPRES" publicará seguidamentle va-
lioSios trabajos debidos a las siguientes y prestigiosas fir-
mas: Marino Antequera, Juan Aparicio, José Asenjo Se-
dano, José Cirre, Enr~que Canito, .Juan del Rosal, Mel-
chor Fernández Almagro, José Fernández Castro, José 
Carlos Gallardo Zapata, A:1tonio . Gallego y Burín, Ma-
nuel Gallego Moren, José García Cuesta, Emilio García 
Gómez, Fernando Garrido Falla, Enrique Gómez Arbole-
ya, Alberto Gómez Izquierdo, Manuel Gómez Moreno, Ma-
ria Elena Gómez Mcr.._~no, Juan Gut1érrez Padial, José 
Jiménez Blanco, José Jiménez .y Martínez de Carvajt=tJ, 
Luis Jiménez Pétez, Antopio Linares Herrera, Nicolás. Ma-
ría López, José López. Rubio. Antonio Marín López, An-
tonio Marín Ocete, Ju~n Martín Vivaldi, Gonzalo Martín 
Vivaldi, José Molina Platia, Aquilino Morcillo Herrera, Jo-
sé Moreno Casado, Jullo Moreno Dávila, Antonio Navarro 
Linares, Santiago Na van6 Mon toro, José Navarro Pardo, 
Cándido G. Ortiz de Vilh1,jos, Manuel Orozco Díaz, Juan 
Ossorio Morales, Josá Manuel Pérez Serraboria, Luis Pon-
ce de León, Carlos Ramos Gil, Natalio Rivas Sanqago, 
Fray José Rodríguez Esteban, Gerardo Rosales, Zótico 
Royo, Gregotio Salvador, Luis Sánchez Agest:a, José Ta-
mayo Rlva,s,, .Juan Tamay9 Rubio, Manuel Vallecillo Avi.:. 
la, José Vázquez Ruiz, Ricardo Villarreal, etc. etc .... 
CONDICIONES DE SUSCRIPCION 
Protectores de .honor . . . . . . . . . . . . 60 ptas. número·· 
Suscriptores de p.onór • . . . . . . . . 30 ~ ~ 
Suscriptores corrientes .. .. . .. . 15 :r> > · 
Número suelto, de. 20 a 30 pesetas. 
Sólo se admitirán suscripciones a la colección comple-
ta (cuatro· series), efectuándose el pago contra reembolso 
o previa entrega del ejemplar. En cada uno de los ejem-
plares figurarán los nombres' de. los protectores y suscrip-
tores de honor. 
SUSCRIPCIONES: 
Ediciones CA.J.VI. Apartado de Correos1 187, Granada 
OTRA§. COLJECCCCIONJES 
JE EDJICIONlE§ CAM 
COLECCIÓN 
DIRECTOR.: ANTONIO AROSTEGUI 
N fecha próxima,. EDICIONES CAM iniciará la publica-
ción de esta colección de libros de filosofía en la que 
aparecerán obras inéditas en castellano de los clásicos del 
peP..S8miento occidental, y una serie de manuales de ini-
ciación de gran valor para los estudiosos de esta rama de 
la ciencia. Los lfüros, editados en tamaño cuarto holan-
dés 'con cubierta en gris y neg1•0, tendTán una excelente 
presentación y podrán adquirirse a precio reducido. Aten-
diendo a las exigencias del lector, y al interés que última-
mente se ha despertado en España por la filosofía, EDI-
CIONES CAM pondrá al alr.ance de los españoles, en edi-
ción económica, las obras mas importan tes del pema-
1nien to filosófico de todos los ttiempos, junto a trabajos 
filosóficos de nu~va. creación. He aquí algunos de nues-
t.ros prime1'os títulos: 
Francisco Suárez: Lo verdadero y lo falso 
(Disputaciones metafísicas VIII y IX) .. 
Renato Descartes: Los principios de la filosofía 
Escoto Erlgena: La división de la naturaleza 
Arist0teles: El al11ia 
Heráclito: Fragmentos 
Mart~n Heidegger: ¿Qué es metafísica? 
J. P. Sartre: El ·ser y la na.da (selección) 
COLECCIÓN- «AVELLANO» 
DIRECCION:. NICOLAS MARIN LOPEZ 
Es una nueva colecc1ón de las EDICIONES. CAM, bajo 
la dirección de Nicolás Marín López, en la que se irá re-
cogiendo la creación literaria nacional y preferentemente 
g1anadina. 
De inmediata aparición: 
EL VENENO DE LA ALHAMBRA, de Nicolás 
Maria López 
COLECCIÓN «IDEARIUM» 
BAJO LA DIRECCION DE RAFAEL ACÓSTA· 
Y JOSE JIMENEZ BLANCO 
En esta colección, EDICIONES CAM lanzará una serie 
de libros breves y económicos, donde figurarán las firmas 
· de los más prestigiosos escritores y especialistas del pen.,. 
samiento occidental· contemporáneo. 
En pteparación, obras de1 Ja_cq1ies Matitain, Romano 
Guardini, Eugenio d'Ors, Antonio Tovar, Pedro Htin En-
tralgo, Gorizaga de 'Reynolds, y otros. 
De próxima aparición: 
~l Arte Abstracto, de Antonio Aróstegul. 
Apartado 187. EDICIONES CAM. Granada. 
Ha aparecido el primer volumen de los 
Textos uni'l:ersitJarios, de EDICIONES CAM. 
ANTONIO ARÓSTEGUI. 
ES UEMAf PARA UNA 
HISTOR.lIA. DJE,~,., .. LA 
JFlILOSOJFIA OCClIDEN'JfAL 
736 páginas .. 115 pesetas. 
«Esquemas para una historia de la filosofía occiden-
tal», rebasa toda& la:,)'. publicaciones de la misma índole 
aparecidas hasta ahora en español, sin excl.uir. la tltaduc-
ción ~rgentina .de Bréhier. 
PEDIDOS:. 
Dr.· J. CARRERAS ARTAU . 
Catedrático de Filosofía de la 
Univéi·sidad de Barcelona 
Ediciónes Iberoamericanas, S. A., Pizarro, 17. Madrid. 
EDICIONES CAM, Apartado 187.-GRANADA 
